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Cultura en los cultos
• ------

Muchas veces ><>11 la* cosas pequeña* la* 
|iir más profundas impresiones hacen en el 
r' iritu humano. También es una costumbre 
' nmana la de descuidar las cosas pequeña**, 
nrentra* se busca la oportunidad de realizar 
alyo grande, aunque es tan fácil hacer la* 
pmnvñas.

Pal vez lo que acabamos de manifestar po­
drí aplicarse de un minio especial a nues­
tra* congregaciones evangélicas, o si no. a 
muchas personas que forman parte de ella*. 
En estos párrafos solo queremos mencionai 
algunas cositas relacionada.* con la cultura. 
< ti la* cuales los miembros de las iglesias |x»- 
|r n prestar su cooperaciétn para el bien de 

la causa de Cristo. (Al mencionar el asunto 
de cooperación de los miembros, tomamo.*
*:a o]HUtnnidad para agradecer al pastor 

Rodríguez su articulo publicado en el último 
numero de esta Revista).

El pastor Rodrigue/, en su reciente articu- 
lo *ohrc la cooperación de los miembros de

Nos parece que las reuniones evangélicas 
muchas veces dejan de impresionar a los 
concurrentes no evangélicos precisamente 
porque ciertos hermano*  pc.r su comjjorta- 
miento poco delicado, producen en ello*  una 
impresión poco favorable.

• 'glesias, sugiere que todos pueden coo­
perar asistindo a los culto*.

Esta bien que haya número en las reunió- 
ni * de evangelización: todos los miembro* 
pueden hacer esto para el bien de la iglesia. 
I’vro harán bien si al asistir a los cubos, 
toman cuidado de observar las reglas ciernan 
tales de cultura. En esto también pueden 
coi «perar.

Persona*  serias que concurren a los salo­
nes de cultos esperan hallar la seriedad, 
cuando no la solemnidad. Opinamos que. en 
efecto, debe haber tanto la una como la otra 
Pero si dichas persona.*,  la primera vez que 
asisten a un culto evangélico encuentran a 
los creyentes hablando en alta voz v riéndose 
también en alta voz, como si se contasen 
chistes, recibirán antes de empezar el culto 
una impresión desfavorable, y no estarán en 
condiciones de recibir la*  buenas impresione*  
del sermón, de la lectura de la Biblia, de 
los himnos, etcétera.

Es tan fácil que los concurrente*  fallen al 
respeto y cortesía, cuando tiene esta costum­
bre de reunirse en grupos \ conversar ante*  
de empezar el culto, porque tu la animacnm 
de la conversación no se darán cuenta de 
que entra alguna persona nueva y dejarán 
de mostrarle la debida cortesía. Además lo*  
mismos creyentes que llegan temprano para 
el culto, necesitan estos momentos de tran­
quilidad para la meditación y oración, con 
el lin de estar en condiciones de sacar el 
debido provecho espiritual del acto religioso

Aun durante la celebración del culto ve­
mos a veces falla de consideración para con 
los demás de parte de ciertos creyentes. Sur 
leu algunas |>ersonas, aun durante el sermón, 
salir a tomar agua; otras no observan sufi­
ciente quietud: otras no prestan atención a 
lo que se está haciendo.

Algmen ha dicho que la cultura es el 
cristianismo aplicado a las cosas ¡jequeñas 
de la vida. Estamos seguros de que ella es 
una aplicación de la regla de oro a la*  
queñas cosas de la vida. Si los asistentes a 
los cultos evangélicos sólo trataran de ’mhkt 
en práctica esta hermosa regla que nos (lió 
Cristo, nuestras ¡glesias ganarían mucho en 
simpatía y en influencia entre las ¡persona*  
extrañas que asisten a las reuniones. Trate­
mos. pues, de portarnos en la*  reuniones de



2 EL EXPOSITOR BAUTISTA

tal manera une ntin* no sean perjudicados 
ni lastimada en *u* *u*cvptii)ilidide*. Prao 
tiquemo* la regla áurea.

( Hra cusa de importancia : no es de esperar 
que ios hermanos siempre vayan bien ves 
tidos, en trajes iiom,*. mea planchado*, et­
cétera. a todas las reunioia" públicas de la 
iglesia. Pero no por esto debemos descuidar 
nuestras persona* en el asunto del vestido 
y aseo. Si personas culta* entran en mies 
tros templos o salones y ven que los mismo* 
comixmenlcs de la iglesia, vienen al cuito tal 
vez en traje* de trabajo poco presentables; 
si los hombre* no loman la molestia de hacer 
la barba, etcétera, es fácil de imaginar la 
impresión que recibirán. X’o debemos permi­
tir que la misma familiaridad nuestra, la es 
trecha amistad que existe entre los hermano*, 
sea excusa para no peinarnos \ sacudir el 
polvo de nuestro* botines antes de ir al 
culto; e* decir, no debemos abusar de unes" 
ira* íntimas relacione* fraternales.

Al terminarse la reunión, en vez de apu­
rarnos para llegar a la calle, atropellando, 
prestemos atención a los derecho* y conve­
niencias de lo* demás; seamos lo *uliciente- 
menite corteses para saludar no solo a los 
hermano* sino también a la* personas que 
asisten p»r primera vez. La terminación de 
]o* culto* c* una buena oportunidad para 
u*ar mucha corte*ia mezclada con mucha 
prudencia. l’*emo* esto* momentos para 
nacer ver a la* pcr*ona* extraña* que 
realmente están bienvenida*. *in hacerla* 
creer que tenemo* curiosidad de saber co- 
*a* de ellas que realmente no deben impor­
tarnos. Cultura con prudencia.

Sin querer acusar a nadie personalmeir 
te \ *in uuerer otender, no* tomamos la 
liberta 1 de mencionar e*ta* cosita*. < Hra* 
mucha* podríamos agregar, pero creemos 
que no *erá necesario, llaua que cada 
crecente preste atención a lo* asunto* pe­
queño*. preguntándose «i *u* práctica* jier- 
sonale* cuadran con la regla aurea. ¡( til 
mra \ prudencial <-* mi camino *cguro 
de progreso en nm tra* iglesia*

•‘El triple secreto del Espíritu Santo", 
por James H McConkey. Tenemos una 
cantidad de este buen libro tan conocí 
00 y tan edificante. Las personas que 
lo han leído harán bien en leerlo otra 
vez: las nue no lo han leído, necesitar 
la edificación de este tomito. Precio: 
! 0-50. Pedidos a Junta Bautista de Pu­
blicaciones.

COLABORACIONES

El presbítero Hipólito
Entre las grandes lígulas del cristianis­

mo que deben ser rehabilitadas en la hisltr 
ria *e halla la del presbítero del Puerto Ro­
mano. San Hipólito, que era obispo, en el 
sentido propio, y tema una de las siete 
parroquias ( 1 ) o iglesias suburbana* de 
Roma, antes que se constituyera el obis­
pado unitario o la monarquía pontificia. 
Por ser independiente del obispo de la Ciu­
dad. Hipólito no era cismático, ni antipara 
(_’), como lo tratan Mons. L. I )uchc*nc 
(Hist. de r.lncicnnc UgUse). y otros his­
toriadores.

()rimrdo de \*ia Menor, y discípulo de 
1 renco, él escribía en griego, de suerte que 
su* escritos no eran muy populares entre 
lo* latino*. Xo sido fue calumniado, *ino 
que fue eliminado, ignorado; otro modo 
papista de perseguir al verdadero cristiano.

Jerónimo colocaba *u parroquia en Rios­
tra (Arabia); fue la misma equivocación 
del papa Gela*m v de los Bolandistas. Su 
grande, obra mal llamada Pli'dosopliuiiK'im, 
el Laberinto de las (32) principales here- 
¡ias. recién fin hallada cu 1851 en el monte 
\tho*. Como *u maestro Ireneo, probó que 

la* herejía* provienen de las especulaciir 
nv* filosóficas 1 especialmente de la platóni­
ca). < E. Renán, i/lii/lisc. p. 158).

Xo podiendo negar la verdad histórica. 
*11* perseguidores procuran desacreditarle 
como "cismático”, por haber criticado la 
elección de Calixto. Conociéndole perso­
nalmente, mejor míe lo* moderno* dcícn- 
*ore* de la infalibilidad pontificia, Hipólita

il) Léase "La Infalibilidad de la Iglesia", 
página 125, pin el |)r. Salmón. Apoc. l.M 
Los cardenales son los obispos de las siete 
iglesias. Calixto II reunió la iglesia de Porto 
a la de Santa llnfina Cuando liadla sido des­
tituido por el concillo de Constanza, el papa 
Gregorio XII I nó nombrado arzobispo d< la 
misma

(2) La denominación de palia se dabi en­
tonces a lodos los obispos, illict Apolos <lr 
la fol 1 ¡11 liiillqne.)
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alna que <1 había sido esclavo infiel a su 
palien, condenado ;• trabajo*, forzados en 
la minas de ( redeña por el prefecto Tus- 

mu i. a consecuencia de las denuncias de 
n- acreedores, los judíos. Indultado más 
arde. Calixto fue encardado por el obispo 

/eferino de la administración del primer 
cementerio de los cristianos, (que 1 todavía 
lleva el nombre de San Calixto), y a la 
)nu( ríe del papa subió a la Sa la Sede. Xo 
es por celo, ni por envidia, como pretenden 

■ Us críticos, que I lipoma censuraba a Ca 
lisio. Del mismo partido rigorista que Ter­
tuliano. ¿I reprochaba la relajación, la ex

ma indulgencia del papa que fue (I pri­
mero (pie se atribuyo el poder jurídico de 

solver a los pecadores. En materia dog 
tica juzgaba maldito sabehmo a Calixto 

mantenía la distinción entre el l):< s úmeo, 
Padre v -ti hijo Jesucristo.

(.'liando ya la Iglesia “romana" aspiraba 
.. reinar y pretendía mostrar, como el pres- 
huero Cains, “los trofeos de S. Pedro y

S. Pablo", Hipólito quedaba uno de los 
•i timos defensores del Milenari-mo (del 

no de Dios y de sti Cristo). ( Apoc. jo). 
Publicó un comentario de ! tamal (según 

versión griega). I.a demostración del 
isto y <lcl . Iiifieristo ( 3), pero colocan- 
-<• más en o! terreno judaico que en e! 

'■ ritual (contra la escuela alejandrina) 
mo por base de siis cómputos v de -11 

1 ronicon Paschaie la tiesta de los judíos, 
1 fundiéndola con la Pasión el 14 Xi- 

(25 de marzo). lista Tabla católica le 
valido la estatua descubierta en 1551 

n su cementerio) con la lista de sus 
• Tra* ( 4 ).

Con el obispo Policiano. Hipólito fue de- 
tado a Cerdeña. por el nombre de |e*u" 

isto, vi año 230. por Mejaudro Severo 
’mlentiits). Por sil martirio, tío “atenuó 
rescato el recuerdo <le su cisma", como 
retenden su* críticos; no “acabo por so- 
rsc" al obispo romano, porque 110 con- 

ndía la “asamblea de los santos", la Igle- 
invisible, con el reinado pontilicio. ni a 

i- cotí el reino de Dios v de su Cristo ( ;).
Pviil.O Hl.xsOX.

Libro encontrado en Reíais en lt!6l 
(♦• L. Lnctusne, "Origines du Cuite Chré- 

■•n' Su tilinto de partida era e! ano 222. de 
■ i lerdo ron los < uurtodée manos.

1 >1 Orígenes conoció a Hipólito en su via 
.1 Roma, v asistió a su homilía. V 10 huir de 

.11 dicea, Andró de Creta, Ambrosio, etc uti­
lizaron sus obras.

Armonía o^nica
y la evolución malerialisia

\| estudiar el universo éste se nos pré­
senla como un todo armónico, cuyas partes 
constitutivas -<• encuentran maravillosamen­
te combinadas \ relacionadas entre -1.

lis misión fie la ciencia descubrir las le­
yes que rigen esas relaciones cu la natura­
leza y que proclaman la gloria de una 
Mente Superior que solo piulo ser la au­
tora <lc tan |>erfecta> combinaciones de la 
malcría e impulsarla con tan 'potentes ener­
gías hacia un liu dado.

"Ix>s cielos cuentan la gloria de Dios", 
dijo hace siglos el poeta hebreo; razón te­
nia para decirlo. La armonía y grandeza de 
los mundos en el espacio, admiran v admi" 
raráti a cuantos, con o sin telescopio, cre­
yentes <i incrédulos, traten de compren ler 
el universo que nos rodea.

Uno de los postulados de la ciencia es 
el que afirma el orden universal. Si la 
ciencia borrase de su catecismo este pos- 
lulado. -obre id cual descansa. sC limitaría 
a ser una -imple observadora de hechos sin 
explicación de causa y electo y sin poder, 
por |o tanto, para descubrir las leyes que lo 
rigen. Sin el orden universal no podría ha­
ber ciencia.

El mundo orgánico, como todo lo que 
e-ta dentro de la creación, forma parte del 
[dan universal armónico y sabio que debió 
trazar el Hacedor, plan que nosotros débil­
mente percibimos.

A pesar de la gran variedad de formas 
orgánicas en las entiles la vida se maniiies- 
ta. el mismo principio de orden y córrela" 
cion- rige, con una finalidad orgánica, to­
llas v cada una de Mis parte*.

.Irmoiita cotra el reino veiietal y el reuní 
1,11 mal.

lo- vegetales como en los animales, \mhos 
reinos están es rechamente relacionados en­
tre s1 por leve* naturales que rigen su exis" 
1 encía.

He aquí en síntesis esa- relaciones;
a) l.o- vegetales hacen posible la existen­

cia de seré* animales, v de! hombre, liándo­
le* el aire cu condicione* de *er respirado.

I.os anímale* consumen oxigeno para 
la respiración v expelen anhídrido carbóni­
co, que le- e- no/vo para la vida El veg’e" 
tal toma ese anhídrido carbónico y por me-
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<lio de la función clorotiliani devuelve al 
medio el oxigeno que el animal necesita.

La desaparición de los vegetales traería a 
la larga la imposibilidad de vida animal so­
bre la tierra.

bt Los animales para alimentarse destín 
yen: toman substancias compuestas y de 
vuelven substancias simples; hacen análi­
sis. Los vegetales construyen; toman de 
nuevo esas substancias simples v agregan 
doles energía solar, agua. etc., combinan 
con ellas substancias compuestas; hacen 
síntesis.

De la relación de estas dos ("unciones 
queda asegurada la vida de los animales, 
ya que todos los animales se alimentan de 
vegetales, de los productos por ellos elabo­
rados o de otros animales que a su vez se 
alimentan de vegetales

c) La capacidad reproductiva de ambos 
reinos están en armonía. Xinguno de lo* 
dos se reproduce más alia de lo posible sin 
la destrucción del otro.

Si los anímale* herbívoros se reproduje 
sen con la rapidez y en el número de lo* 
mosquitos, pronto se acabaría la flora te 
rrestre: y si. por otra parte, los vegvtalc* 
lo hicieran mas alia de sus limites, la íauna 
*e vería desalojada. Por ejemplo: si alguna 
de esas especies de cactus, con terribles es 
pira.*. *e desarrollasen con la rapidez de los 
hongos y se procreasen en la misma pro 
porción, la tierra *v vena invadida por una 
Hora devastadora que terminaría con todo. 
Xada de esto sun di ; flora v taima están 
en completa armonía.

¿•Jue explicación materialista que satis­
faga podría darnos la teoría de la evolu 
cion de esta armonía? Se no* dice que anr 
bo* reino* tuvieron quizá origen común en 
un protoplasma. jkto. la* relaciones entre 
ambo* ¿como *e efectuaron? Si una fuerza 
ciega guio a a materia en la construcción 
de la forma no podría explicarse como >c 
establecieron ’a* relacione* entre los do* 
reino-, que a pesar de su separación 10 puc 
den fallarse ei uno al otro.

Tale* cuestione* sólo tieren respuesta 
aceptando una Mentí Superior como orde­
nadora de esa* relacione* con sabiduría

Afuom'm ¡aire r! niethu <inii>i<'nli‘ h>s
< rt v vivm

Lo* estudio* biológicos comprueban que 
a- forma* vivas están adaptada- al medio 

en qu< viven. Este es un hecho real : lo agí- 
gado de que han llegado a «dio pn evolución

paulatina e* gratuito. One el medio influye 
en lo* seres modificando ciertos caractere* 
que poseen, es cosa qirc no *e discute; pero 
otra cosa es afirmar que el medio puede 
crear nuevas forma* sacándolas de la nada

l na de la* formas más maravillosa* de 
adaptación al medio, o mejor dicho de ar 
monia entre el medio y los seres vivos, e* 
el llamado mimetismo, que punir significar 
semejanza de color con el medio cu que 
vive, y a semejanza de forma, al medio, <• 
a otros animales.

Sonf bien conocidos por los que han vsiu 
diado un poquito la naturaleza, el color de 
ciertos insectos, lagartijas, mamíferos, ct 
celera, muy semejantes al medio cu que. ha 
hitan. \lgtmas lagartijas son tan iguale* 
al color de la tierra en que viven que se 
hace muy difícil distinguirlas. En < keania 
existe un conejo salvaje que ofrece la mis 
ma particularidad. El mundo de los insecto* 
ofrece una multitud sin cuento de especie* 
que tienen como medio de defensa contra 
*u* enemigos el color protector; ciertas ma­
riposa* cuando vuelan exhiben hermoso* 
colore.* v (losada* sobre un tronco pasan 
inadvertidas.

Merecen especial mención la mariposa lla­
mada hoja seca, el bicho palo, la larva de 
la mariposa del limón, etcétera, por la se­
mejanza (pie ofrecen, en la forma, con e 
lugar en que generalmente están.

Ciertas moscas tienen formas muy pare 
cidas a la.* avispas, y ello les sirve de de­
fensa contra cierto* enemigos, porque te­
miendo la acometividad de la avispa, no 
molestan a la que no pa*a de inofensiva 
mosca disfrazada.

Todo esto es sencillamente maravilloso y 
el (pie lo observa no puede menos de .sen­
tirse admirado; pero ¿qué explicación pue­
de darnos de ello la evolución matcriali- 
ta? ¿Acaso el ambiente dió el color al ani­
mal, o él lo cambió por su voluntad? ¿La 
mariposa cambió de color o de forma pa­
ra defenderse, o la planta se modificó para 
adaptarse a ella? ¿Cómo sabe la mariposa 
que. estando allí no corre peligro?

Seria absurdo dar una explicación de es­
ta índole a tal problema. Xo lo explicarían, 
ni el uso y desuso, tú la selección natural, 
ni la influenci;! del medio, ni ninguna de 
toda* |a* invenciones filosóficas con nom­
bre- «l<- científicas que *c han hecho a nom 
bre de una tecnia, «pie no encontrando base* 
para *n* afirmaciones en el terreno de la 
ob ( rvación. la* bu*c-a en ( | de la* espccit 
JacioiK*.
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l.;i única explicación está en Vinel que 
al obrar lo hizo tocio ixTlrcto. aun va los 
más pequeños detalles.

, Ir Huillín arquitni Iónica.

El hombre que se hace mía vivienda, -:t- 
|.lr *us necesidades con sólo edificar cnairo 
paredes lisas; la necesidad orgánica justi- 
li«i eso. pero nn justifica la ornamentac’ou. 
la decoración, el arte. Ello lo lleva a cah । 
<1 hombre ¡«ira satisfacer valores qne le ha 
errado la cultura qne posee.

I.a vida, para manifestara-, no tendrá 
ihs esidad de tantas y tantas forma* qm- M*- 
giu a Ser portentos arquitectónicos, en am- 
Im»> reinos del mnn lo vivo. Las formas 
viva* tienen más de lo necesario para las 
Ucraidades vítalo, pasan de la adaptación 
* 'legai a colmar lo bello. |o estético, hasta 
donde nuestro espirito puede, apreciar.

¿Cómo explicar esa riqueza estética si la 
adaptación al medio \ la ha lia por la cxh- 
irnria diesen las fórmulas geométricas o 
HKitimiáticas para la forma de los seré*, 
ya que es-is formas superan en mucho eím 
urce odades ?

Con el microscopio obsérvame, variadí­
simas formas de radioTario*. \ tantos otro» 

diminutos, encanto de la creación. 
Vngima fuerza bruta puede haber crcadi 
cu * -eres tan ricos en formas, mucho más 
I lo necesario para sits villas

penan inexplicables h* variedades ‘nú- 
iCUls dv esbeltas flores de tolas ciasen, 
p<Hmv ella* no responden a una necesidad 

lógica y porque en un mi^n • medio 
•«ten plantas con tlorc* y hojas tan <bh- 

r ’v- en mi color \ forma.
II ,\i lista Supremo ha dejada *u hue- 

’Ch ni todo ello y nosotros U» seguimos «je 
No* cuando procuramos hacer arte.

c pos dice que las flores tienen catare* 
para atraer a los insectos y a los 

litarte partí que ellos sirvan como med” 
l« fecundación. Eso será cierto, pero, ¿or 

iti) explicarlo? .¡Razonó la planta, pensó en 
■•I tisveto •» en el ave y’arte ’a conwivvn-

■ -c vistió <le rico* colore*’ Solo cu p< si j 
i' * un aceptarse.

b Irmas. habría que explicar como e* 
[tic en ciertos casi» en que son nccesa’ios 

intermediarios animales para la *«cmj- 
• Lición, no existen colores en Im planta y 
o|CÜ* vaso* en que existiendo coloivs no 
hav m| necesidad.

b inania en la currehuion ohiátiica.
>v llama correlación orgánica la d pen

dencia que tienen entre si las distintas । ar­
tes de un organismo. Esa dependencia se 
ajusta perfectamente a un plan armónco 
que está muy por encima de enano» punta 
crear el hombre.

Son admirables las relaciones mutua* ca­
tre los anima'es y vegetales, pero ruando 
*e e.siudia la organización interna de mi or­
ganismo, la armonía y distribución de su- 
réhda*. tejido*, y aparato-., y las relaciones 
mutuas entre ello*, colman la medida de 
lo imaginable.

Cuanto más tino es el m-trtimmu» que 
el hombre posee para observar J por lo 
tai tr> más detalles. conoce, de la anatomía 
y fisiología de lo* seres vivos, mas conven- 
cid'» quería de la existencia d- un plan inter- 
orginico supera»!* a la mente humana.

La reSrión en’re |<>s diferentes apara­
tos ib- un organismo animal superior: apa­
rato respiraiorio y circulatorio, circulato­
rio \ digestivo, etc.; el funcionamiento del 
sistema nervio*»» cu relación con todo el or­
ganismo. y aun la conexión de célula y ct- 
Ina fie los millones que posee un organismo, 
están de tal manera combinadas que cada 
unidad contribuye al plan único que forma 
• I mdivifht*».

i "nicamente un divino ( >rdcnador puede 
haber efectuado combinaciones de tal in- 
dolr. de tan diferentes formas y en numero 
ni aun soñado seguramente por el hombre.

Cor-chivamos; La naturaleza nos ofrece 
un plan armónico que sólo puede haber -a 
lido de Dio-; mnguna teoría que de el pri­
mado a la materia podrá explicarnos el uni­
verso. como no podrá hacerlo cualquier 
u-oria eme pretenda suprimir al Creador.

L** cielo* cuentan la glora de Dio* y la 
armonía de la naturaleza que no* rodea 
confirma nuestra fe y aumenta nuestra ve- 
nrración 'lacia El.

» S. Cvxcuxi.

s> >

La plantación de iglesias 
autónomas y autógenas

। El sermón predicado por Roberto E. 
Eider en la Convención»

ll d¡a siamcnle .salió Pablo con Herua* 
be para Pcrbc. pram/clizando aquella ciu­
dad v haciendo un buco número de disci- 
pulo», volviéronse a l.istra. a leonio y A 

I Hfim/u iu. afirolando las almas de los dis-
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cípitlus, y exhortándolos a permanecer cu 
la fe v que a trates di' muchas aflicciones 
es menester que entremos cu el n ino de 
Ibas.

Habiéndoles elcaido por rolos ancianos 
poi toda iqlesm. y habiendo orado ton 
ayunos encomendáronlos al Señor en quim 
habían creído.

I lechos 14. 20 al 23. (Versión Bcssón).

Debemos amoldar nuestra obra según el 
modelo apostólico. 1.a suprema autoridad 
de toda iglesia cristiana es Cristo. La re­
velación de la voluntad de Cristo se en­
cuentra cu el Nuevo Testamento. El evan­
gelio de ( risto es inmejorable, inmutable 
\ permanente. Nadie tiene el derecho de 
modificarlo ni de cambiarlo. El sistema 
eclesiástico establecido por Cristo y sus 
apóstolas es inmejorable v permanente 
también y e~ adaptable a tedas las condi 
cá ncs mutables de li" pueblo,.

Con respecto a métodos le trabajar, son 
variables \ adaptados siempre a condicio­
nes locales. I’ero en los métodos hubo cier­
tos principáis fundamentales que deben ser 
permanentes. Los apóstoles tenían un pro­
grama bien definido aunque en los detalles 
de cómo efectuarlo hubo ciertas diferen- 
c is. Lo-, apostóles \ >us colaboradores 
cvanqolizaron al pueblo; plantaron iqlesias 
autónomas; ordenaron a pastores después 
d sn (lección por la iqlcsia; y las iqlcsias 
plantadas eran autóiji ñas. existieron por sí 
indinas, independientes de otras, v se pro- 
pauaron.

Nuestra Convención debe orientar su 
programa de acuerdo co el programa 
ap< sádico. El hacer otra cosa e* invitar el 
f rara so.

1. ¡.a evo noelizarían del pin ina

El ( «metido encomendado por Cristo a 
sus discípulos fm : “Id. pues, haced discí- 
pub - a toda- Ja* y ule-. bautizándolos en 
el nomina del Padre ) del Hijo y del Es- 
pirilu Santo, enseñándoles a guardar todo 
cuanto os mandé. v he aqui. yo estoy coi, 
vosotros ta ta la consumación del siglo”. 
1 Mana 2S. 19.20). Pablo tur llamado di 
rectamente por el Señor a evangelizar al 
pueblo. (Hechos 26.15 al 20). Bernabé 
fu» apartado por el Espíritu Santo, antes 
de ser enviarlo por al Iglesia de Antio 
quía. para dedicarse a la obra di evangeli 
zación. Silas Timoteo. Luías, 'lito y otro- 
evangelistas fueron los misioneros, los en­

viados. los embajadores que por mucho 
tiempo se dedicaron a la obra de evalúa 
lización. Como compañeros d, Pablo en 
el pr neipio eran los portaestandartes <h 
evangelio. Parece que eran factores Irán 
silorios en la obra eti cada localidad. Ta' 
vez ellos corresponden a los qti ■ h >v lia 
mamos misioneros. I.os misioneros son los 
que llamados por Dios y enviados y sos 
tenidos por iglesias que pueden hacer mis 
que sostener su propia obra, empren leu la 
obra de Ivvangelización donde el evange 
lio puro 110 e-ta bien conocido Pero e- 
bueno reconocer desde el principio que lo- 
misioneros deben ser factores transitorios 
en la obra v que las subvenciones de la 
Misión lo son también.

Cada veneración de crece tes debe evan 
gelizar a su propia generación. I na vez 
que haya discípulos en una parte, la obli 
gavión esta sobre dios de evangelizar a -u 
vecinos \ de hacer sacrificios para hacer 
lo. Cada iglesia plantada debe set el la 
tor principal cu evangelizar a los que es 
tan alrededor.

El mensaje apostólico es el mensaje na 
derno. Es nuevo para cada nueva genera 
ción. Con respecto a Cristo, trata de la en­
carnación (U1 Hijo de Dios; de la ense­
ñanza sublime dd Maestro de los mai 
tros; de la obra sobrenatural del Médic 
divino y Amigo de los necesitados; de la 
muerte del Cordero de Dios como expia 
ción por el pecado; de la resurrección v 
s-gmida venida del Señor de los señores

Con respecto ai hombre, se trata de la 
necesidad del arrenentimiento v de la con 
lesión del pecado para conseguir el perdón 
de Dios; de |a justificación por la fe en 
Cristo; de la regeneración y santificación 
del pecador por la obra del Espíritu Santo; 
y la esperanza de la vida gloriosa y eterna 
<n la presencia del Señor, listos son algu 
1 os i|e ]os ingredientes esenciales del men 
saje que se concreta en la preciosa palabra 
evo nnelio.

I ara evangeliza!', este mensaje tiene que 
ser anunciado de una manera comprensi­
ble al pueblo. Mientras vivan personas qm 
110 'o han oído, no se ha llenado el co­
metido La obra d< evangelizar es la de lo- 
crevenics en ( risto. La obra d* convertir a 
los que oyen c- de Dios El equipo nen 
sano para que el creyente haga su partí 
con éxito y bendición, es tener la ilumina­
ción v (I poder del Espíritu Santo

Ahora conviene (¡tic la Convención ten 
"a 1111 concepto claro ¡h cuán gt mdc v ex-
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iciwi i'" la obra T’t' nos queda para rea- 
]¡z;it Los progresos hechos durante los 20 
años on grandes. Se ha sembrado la se- 
nñlla del evangeiio en muchos rincones 
aparlados tanto como en las ciudades. Mu 
cha* perdonas se han convertido v ellas se 
han constituido en igcsias. Pero la tris- 
ir \ rdad es (pie a pesar de todo lo que 

| hecho, hay más gente fuera de la- 
a evangélica- que la que había hace 

_>o años. El número de los convertidos 110 
lia do conmensurado con el aumento de 
L- habitantes.

|l v que recordar une nuestras tuerza- 
-ido concentrada- principalmente en 
iidado- y pueblo- de importancia. Pe 
probable que im 60 o o de los habi- 
viv<n en ios pueblo de campana v 

. impaña. La experiencia demuestra 
pin- tu la campaña la obra es más fácil v

1 - el progreso es má- rápido en pro- 
11 a la población, \lgtiien ha dicho 
c ganan cri-tiam»- en la campaña y 

. con-erva en la ciudad". La verdad 
<■ en otro- pai-e- muchos de h<- me- 

।libero- cri-tiano- en la- ciudadc- .son 
del campo. Tenemos «pie míen-ificar 

1 obra de wangelización en los hi 
apartado-, en los pueblito- v en puro 

. entre las estancia-, la- chacra- .
ue-!o<. Cada cabeza de partido d'd» 

centro de evangelizacion para todo el
lo La iglesia central no debe esperar 

pa-tor c-tc todo- los domingo- en 
nlpito. Dos domingo- por me- el debe 

en otro punto evangelizando <> en-e- 
a |o- convertido-. Lo- recursos del 
evangélico no -crian suficiente- pa- 

nrcner un pa-tor cu cada pueblito. y 
ene afrontar c-ta verdad en -eguida. 

quisiera ver mía buena carpa para 
distrito mi-ionen» y un auto-camión 
el transporte v para hacer propagan 

d n el campo.
• iglv-ia- en el distrito deben hacer un 
'/o grande, imitando a la- de Bueno- 

para reunir el dinero necesario v 
ir bien ese excelente vehículo de 
। lización. \1 emprender una nueva 
o rín con la carpa y el auto .al pueblo, 
vez armada la carpa se pudiera visi- 
•da- las ca-a- dentro de un radio de 
4 legua- \ ofrecer libros en venta, 
c-ta manera estov seguro que se ha 
a- en 3 mese- que lo (pie -c ha hecho 

•a 1 la fecha en tres años siguiendo el 
do u-ual. I lermanos, tengmo- que ha 
mucho ma- Tcncmo- que iniciar algo

coh -al. 1 i nemo- que hacer algo que lla­
me a atención y (pie obligue a todos a dis­
cutir a lo- evangélico- y a averiguar (pie 
son -n- enseñanzas.

(Conlimtiirá ).

¡Viva la juventud evangélica bautista!

lia sido un gozo para mi v i-itar en c-to- 
ultimo-, mese- algunas Sociedades de |ó* 
vene- Bautista- de nuc-tra Convención, y 
má- aún. ver en ella- un buen e-píritu para 
trabajar en la obra del Señor

Aceptando invitaciones de varia- -ocie- 
dades para visitarla- v dirigir una- cla-e- 
de estudio- <11 ellas, salí de Montevideo 
el G de febrero ppdo. La noche del día 7 
vi-ite la S. I. B. de la iglesia Bautista del 
< >nce. Bueno- Aires, y diré que esta e- 
una verdadera Sociedad de |óvene- Bau­
tistas. Los -ocio- de ella estudian y traba­
jan con entusiasmo. La Sociedad tiene 42 
miembro-, y está dividida en cuatro gru- 
pos con -tts respectivos capitane-; y -c vi 
que no tiene mié lo del trabajo Esta bien 
organizada y coopera con el pa-tor y la 
igle-ia. mereciendo la aprobación de éstos.

E' domimo S de febrero empecé una -c- 
mrm t di e-tudio- bíblico- con la Sociedad 
Juventud Bami-ta de Chacarita. Hubo 
una- quince per-una- que tomaron parte 
en e-’o-, e-tudio-, además de una buena 
concurrencia de /visita-. También -c po­
día ver oiré ponían en practica lo que ha­
bían e-tudiado en este curso - ibrc “Cómo 
Ganar Alma- para Cristo", usando -ola­
mente textos bíblico-. También con la ayu­
da de la señorita Anita Sowcll y los maes­
tro- de la E-cuela Dominical se celebró 
cada día por la tarde una reunión con los 
niños, (fue Dio- bendiga la obra en Cha* 
carita.

Después fue mi placer ir a la ciudad de 
Rosario, donde tuve clase- de estudios con 
la juventud de tres iglesias bautistas. En 
la Primera Iglesia de esa. la juventud tra­
baja bastante bien; hay 50 socios, despier­
tos y Estos para trabajar. Unos 15 estu­
diaron el nuevo Manual para la S. I. B. 
v 10 de e-to- rindieron el examen con buen 
resultado. Por no tener libros suficientes 
no- encontramos en mucha dificultad, pe­
ro son lo- jovenes, mucha- veces, lo- que 
vencen los obstáculo-. E-ta Sociedad pien­
sa tener otro e-ludio del mi-mo boro con
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el jraslor Elias, cuantío llegue una nueva 
remesa <lcl Manual, y entonces es posible 
que se organice por el plan de grupos.

En la iglesia de \rroyilo, de la misma 
ciudad, los jovenes también se animaron 
a estudiar el nuevo Manual para la S. I 
B., y antes de terminar el curso se orga­
nizo Ja Sociedad i>or el plan de grupos, se­
gún el mismo Manual Ocho de este grupo 
rindieron el examen1, y. con los diez de la 
Primera Iglesia, recibirán los diplomas de 
El Paso, Texas. Con éstos son más tic 
cincuenta los jovenes de nuestra Conven 
ción que babean recibido diploma por ha 
ber estudiado este Manual tan útil y prove­
choso para cada Sociedad de jóvenes Pan 
listas

En el Instituto "W illingham" los jóve­
nes del (Estrilo norie se congregaron para 
estudiar el curso de la Biblia en "Cómo 
(’ianar Muías para Cristo". Todas las no­
ches la clase fue bien concurrida por jóve­
nes. hasta tener las dos últimas noches m 
presentes । sin contar los mayores y las 
visitas). Xo solamente asistieron al cstu 
dio, sino que también oraban, visitaban, 
hablaban \ trabajaban para el Maestro; \ 
la presencia del Señor estuvo ron nos­
otros.

El s.ibado ~ de marzo visité la Sociedad 
de ¡ovenes de 1.a Blata y o;ra \ez vi un 
grupo mu\ activo, Xo se el número de los 
miembros de «.sin Sociedad, pero cerra de 
40 estuvieron présenles en aquella reunió.. 
Se ve que la juventud de La Blata no isla 
domida. porque cada domingo en varias 
partes de la ciudad los jóvenes se dividen 
en grup *.o- \ van a dirigir escuelas domi­
nicales. con el rcslutado de que ya son 
siete las escuelas dominicales en l.a Blata.

Estoy agradecida al Señor por haberme 
concedido . 1 privilegio de conocer mas So­
ciedades de jóvenes de nuestra Convención. 
Es un gran refrigerio para mi alma el wr 
la juventud trabajando en la olea del Se­
ñor '10 he notado que todas esta* So 
cicdade- islán orando por otras Socieda­
des. qu< desvan ver más almas renacidas. 
\ 'in< .•mlielau ihch e ¡milu.'dmi ule. Tam­
bién n< akgto de que haya tanta- Socie 
dade- organizada por <•] plan de grupos \ 
qn<- están trabajando <í)<azmc¡iic en la 
rglc-'a. por la iglesia \ ion la iglesia. \ so 
br< iodo. <m< < 00]x*tan con el pastor en la 
obra tan mi v > a de evangelizar a otro* 
Mi deseo <s qm- donde no haya Soca-dad 

d< l< -cene se organic una . que la- exi- 
lente-, estudien má-. \ má c] "Xmxo Ma

nual para las Sociedades de |énenes" para 
poder ser una verdadera ayuda en Ih igle 
sia, v para poder saber v hacer lo que loca 
a la S. I. B.

Desearía, por medio de esta revista, 
agradecer a cada Sociedad que be tenido 
‘el gusto de conocer recientemente, las 
bondades y atenciones de que se me ha 
hecho objeto; y deseo que Dios derrame 
ricas bendiciones sobre cada una. y que 
sean servidoras útiles de nuestro Señor. 
, I iva la juventud evaiuu'lica bautista '

MAR 11 R. i.i'oxaru
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ESPIGAS DE CAMPOS AJENOS j

Se necesita un negro
1 A’. II . Xealhevy. I\d< anee, A. 1

Cuando yo era un muchacho como di 
diez y sirle años, una mañana descubrimos 
que 1111 grupo de hombres, provistos de im 
trunientos, palos listados y cintas de agri­
mensor. estaban muy ocupados en el cam­
po fundando lo que ellos decían era un fe­
rrocarril. Todos fuimos a ver. Hallamos 
a un hombre bien vestido, de lentes, miran 
do el paisaje a través de ciertos instrumen­
tos y haciendo anotaciones. E11 un ángulo 
de >11 boca tenia un cigarrillo, mientras el 
otro lado estaba torcido como para soltar 
un ¡.trámenlo o un rezongo, i‘romo los 
hombres marcharon dejando tras sí unos 
cuantos palos clavados en el sítelo. Pero 
nada de ferrocarril. Desunes de unas cuan­
tas semanas aparecieron y trazaron otra, 
la '-nal dijeron que iba a ser el fe­
rrocarril. Clavaron diverso-, palo- con 
marcas roja- que indicaban el nivel, ex­
cavación o terraplén, según el caso. Pe­
ro lo lavia 110 había tri nes. Estos hoin- 
bi । eran expelió- en eficiencia inge­
nieros civiles s¡u lo- iiiale- el ferrocarril 
no -c hubiera podido irazat 111 se hullera 
nodulo computar su costo; pero ello nun­
ca construyeron el ferrocarril, por el cual 
<■ pelábamos pacicnl< nnnlc, \ vece- pa a 
hamos a lo largo de la linca de postes 
marcados de rojo, viendo visiones del fc- 
rro<arril. Pelo u davia no < xHlin tal ma- 
ra\o a I o- iigriurio- marcaban <1 |cin- 
no. pero lio laxaban el -líelo, v eso e-a 
lo uní- o iic csjiaba para construir la via.
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En vano vsjx-ramos que ellos construyeran 
el ferrocarril prometido.

Pero poco después arribo una compañía 
ilc negros con muías, carros, picos y palas 
Sacaron un tremendo ararlo del carro, en 
.■mellaron a él unas malas y empezaron a 

mar v excavar v acarrear la tierra para 
v terraplén. Pasaban lo- dias v los negros 
-cgnian cargando tierra y las ínulas una- 
liando <•! cario v a! lin vimos la realiza 
ion de nuestro sueño: teníamos un ferro 
nuil Los ingenieros civiles minea loma 

ron un pico en su- manos, como no lucra 
[ina icario del medio; v minea sacaron 
ti palada dr tierra, escoplo para clavar 
un de sus palos.

\-i es con nuestra obra diaria; qncre 
une alguien baga el trabajo, de-pu 

'lin nosotros lo hemos planeado y hemos
■fiado el modo de hacerlo, el método y 

' razón lógica de! m mío.
i Continuará ।

! DE REGIONES LEJANAS j
I (A cargo de G. J. Echeverría) |

El cristianismo entre Ensiles
i ( tnic'utsion i

¡ando el doctor Geni-ge L. Hau- me
-cuto al general I vlig. este, pile está es- 
indo ti ingles, me saludo en mi lengua 

■ he, diciéndome: “Me .alegro mucho de
Luego nos invito, con mi madre y

Peche, a comer con el cu los coarte 
minare.-, fuera de Pekín

\l comenzar la obra en el cicreño fue 
^ran gozo hallar al capellán jefe, pa-
H.-u. el cual tuvo bastante influencia 

। conversión del general Feng. El pa-- 
ll-u fue una avttda valiosísima desde 
rmeipío de nuestra obra; el organizo 
reuniones y además me interpreto en 

mayor parte de los cultos para soldados 
trabajo en el ejército comenzó con los 

cíales v luego -c extendió a la tropa, 
lile que lo- mayores v coroneles estaban 

m dispuestos a entrar en la “Liga del 
-lamento de Polsdlo como lo- soldados

rasos. Mi primera reunión numerosa con 
lo- soldado.- fue una celebrada con 8oo 
hombres de caballería, y el culto rué dir 
gido por el coronel, el cual ¡o hizo con 
tanto fervor como un predicador. \ la con­
clusión de su oración se levantó un sonido 
que vo nunca antes había oido en una com 
pama de soldados: un coro de “améne-” 
vino de todas partes de la audiencia, de 
una manera perfectamente natural sin na 
da de afectación (.'liando preguntamos 
nuiene- quisieran alistarse en la Liga y r 
cibir .-ii Testamento, pidiéndoles que le­
vantasen la mano, toda- sus manos dere 
chas hasta donde yo podía ver. se levan­
taron: v muchos profesaron su te en Cris­
to al tiempo de comprometerse a leer v 
llevar consigo el Nuevo t estamento.

\-i fuimos por todo el ejército predi­
cando el evangelio, urgiendo a 'os hombrv- 
a empapar sus almas de a Palabra de 
Líos, tanto en el servicio, como al volver a 
-u- hogares ■ vivíalo a grande- números 
de hombres declarar su aceptación de ('fis­
to.

Nunca me olvidare de un memorable 
culto, el el cual dirigimos la palabra a ca- 
-i 4000 hombres al aire libre, en un her­
moso día. Estábanlo- -obre una platafor­
ma <le tierra de -ei- pies de alto, con el 
ejércib en pie alrededor nuestro. El in­
térprete era ese día el reverendo Martin 
Ekval! el que primero me hablo de este 
ciércit 1. hace tres año-, en Nueva York. 
Todo marcho armoniosamente, desde el 

primer himno, hasta la distribución del ul­
timo testamento, [.os hombres escuchaban 
atentamente, de pie. y era muy fácil pre­
dicarles. El espíritu de Dios se movía so­
bre lo- corazones de los hombre-, en res- 
pue-ta a las oraciones de muchos.

Cuando se formulo la invitación de 
aceptar a Cristo, -e levantaron tuntas ma­
nos, (pie pense que halda alguna equivo­
cación. por lo que pedi me -e repitiera la 
invitación claramente \-t se hizo, y otra 
vez. para mi indescriptible gozo, literal 
mente, cientos v ciento- de manos se le­
vanta <>11 de todas partes de a concurren 
ciu. Fue una escena maravillosa, seguida 
oc otra de inefable bendición, cuando todo-, 
en coro, repitieron -u profesión de te en 
Cristo tras el capellán Chang. Termino el 
acto con una ferviente exhortación y ora­
ción del genera] Chang. comandante de a 
brigada, el cual es un activo evangelista 
a 'a vez que na bravo soldado.
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La distribución de los testamentos se 
hizo de una manera hermosa e impresio­
nante. Los ues regimientos que habían 
asistido a la reunión marcharon a cierta 
distancia de la plataforma, al campo de 
maniobras. Los testamentos fueron apila­
dos sobre mesas, con un mayor en cada 
mía para darlos a los soldados. Arregla­
do esto, los soldado-» marcharon, compa­
ñía tras compañía, cantando himnos evan­
gélicos; iban de cuatro en fondo, y cuatro 
mayores les distribuían los testamentos al 
pasar.

Ruó esta una inolvidable escena seguida 
por otra, si es posible más impresionante. 
Después de haber recíbalo todos sus ejem­
plares del Nuevo Testamento, formaron 
nuevamente alrededor de la plataforma. El 
general Chang arenga’» a los soldados, con­
firmando I»» dicho durante el cubo, y oré» 
fervientemente por amadlo.-, que comenza­
ban su vida cristiana. Finalmente se pidió» 
a lo- soldados une levantaran en alto su- 
testamentos abiertos en el lugar donde di­
ce: “Estudia para presentarte a Dios apro­
bado. un obrero (pie m» necesita ser aver­
gonzado. dividiendo bien la palabra de 
Verdad" (2 Timoteo 2.1;. Versúm Ingk- 
sa ).

Lo que 'iguio era algo digno de venir 
de iejos para verlo: un mar de testamen­
to- abierto-: las mano- de aquello» 4000 
iównv- chino- sosteniendo en alto “la pa­
labra fiel” Era como un vi-tazo al dia 
en (pie La palabra de Dios estará m la* 
mano- y en los corazones de millones de 
hombre- y mujeres, niños y niñas en Chi­
na: y de aquel glorioso tiempo cuando “la 
tierra -erá llena del conocimiento de Dio- 
como cubren el mar las aguas".

Despuó- de e-te memorable culto, fui- 
mo- al cuartel del general Chang. E-a no­
che «-I no- conté» la historia de su conver- 
-ión. y de la manera cómo Dios, al igual 
que en el \ntigno Testamento, había con 
cedido la victoria a su- tropa- en la re 
cíente guerra civil.

(>rad poi c-tc cj- rcito. Por vue-tra- ora 
c onr- tendréis 111 a parte en la- victorias 
obtenida*. ; No h zo David ley de (pa lo­
que quedan cuidando el bagaje participen 
«leí bolín con los que pelean en el campo 
de batalla '

Georgi: T. B. Davis. 

en “l'apti-t and Reflector".

Jhzzt ■> = ~ ~ ^ -----  -^fe?

Sección Sociedades de Senaras

Aclividades femeninas
en cooperación con la iglesia

Una de la- doctrina- más gloriosas de! 
evangelio es aquella señalada por el após 
tol Pablo: lia C risto no hoy ditereneio en­
tre mu jer y hombre.

Antes de que el Hijo de Dios hubiera 
estado en la tierra, no se habían promm- 
ciado esta- consoladoras palabras, y la mu­
jer era considerada como un ser inferior 
al hombre. Hoy, gracias a Dios, este» no 
c- asi. y las mujeres tenemos privilegio- 
que nuestros antepasados no conocieron, 
pite- Cristo puso a La mujer en el mismo 
plano e-piritual que al hombre.

Xosotra- Dos liemos apoderado de esta 
gloriosa e: señanza. pero no debemos olvi­
darnos de (lite, -i aceptamos la igualdad 
de privilegios, tenemos que aceptar tam 
bien la igualdad de deberes, v que por v-o 
las mujere- tenemos 'que esforzarnos tan- 
lo como lo- hombre- en el trabajo (pie de 
be hacer-c para el extendimiento de’ reino 
de I )ios.

El extendimiento del evangelio no tu» 
condado a los hombres o a Las mujere- 
,-ino a los cristianos, y por lo tanto la- 
mujere- debemos pensar en nuestra parte 
\-i lo entendieron desde el principio la- 

mujeres (pie aceptaron el crist’ m-mo, P.i 
1 1 .-(.gnú' 1 |esñ< tuvieren (im* romper '••tí 
un gran número de tradiciones y prejui 
cios (pie ipiprdian a la mujer participar en 
movimientos de ideas, lillas fueron va­
liente-; } a pe-ar de estar poca» tavmc- 
cida- por la época, leemos (pie hubo mu 
¡(Te- fuelles que fueron de una proviti 
cía a otra siguiendo a Jesús para servirle

En lo- tiempos de Pablo ya la situación 
(le la mujer había mejorado, y por eso e- 
que tenemos casos de mujeres activas. Pen 
-vinos, por ejemplo, en Priscila. colabora 
dora d< Pablo, al que ayudó en muchas 
manera-; mujer que abrio su casa para 
formar en ella una iglesia. Era sabia } 
prudente, y por eso fue la elegida por 
Dios para indicar el hilen camino al po- 
d« ro-o orador \polos. Pcii-emo- m l'ehe.
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dian’iisa para quien Pablo solicita ayuda. 
, ^-h millo reciprocidad a lo mucho que 
ella había ayudado. Pensemos. por hu en 
Pir, mucha une no vacilaron en man ( - 
ner a l i la bandera de la cruz, aun ante 
<u- verdugos y ante la muerte.

S esto hacían las a 'iguas servidoras de 
Cr .. nosotras «me tenemos más liber- 
Uid mino cristianas y como mujeres, debe 
iii" aprovechar debidamente tal libertad; 
v ninguna manera lo haremos mejor 
qn nadando a nuestras semejan es a rom 
pe ai la esclavitud de Satanás.

I*, a une nuestro trabajo sea fructífero 
os orientarlo sabiamente y según h , 

v la capacidad de cada una; pero 
n । nadie que quiera ser una buena 

na (pie pueda substraerse a esta 
J/ trión.

Jira que la mujer debe realizar para 
¡austro y Salvador déla se, privada 

ica. Xos ocuparemos sólo de esta úl- 
unia

obra pública de la mujer en pro del 
nismo será mucho más provee! a 
mamics resultados cuantas mis mu­
se ocupen en ella y cuanto mas de 

trabajen. Por lo general en un 
lugar hay varas cristianas con un 
(leseo de trabajar; si éstas se dis 

en el trabajo de acuerdo con su ca- 
■ id, la obra dará fruto en mucho ma* 

ibun lancia.
ñu dio conocido y recomendado como 

para esta obra en común es sin du­
de las Sociedades de Señoras. Xo 

> a <11-cutir como deben estar o-ga- 
is, pero si hablaremos algo de lo que 

>iio. ii hacer estas sociedades.
mamria son agrupaciones de señó­

me se reúnen temporariamei te para 
lar la Palabra de Dios y ocuparse en 
nier asunto que favorezca su ade- 

spiritua!.. Esto es muv digno de 
. Hiso. \ toda mujer (pie siente necesidad 

unirse con otras mujeres para hablar 
- cosas santas que le- son comunes, da 

’i l>a evidente de que Pristo obra en su
; Necesitamos mas oración y mas 

rilo de la Biblia \ no debemos perder 
una oportunidad de hacerlo. Por muy 
na ndable que est » sea. sm embargo, si 
hra de la sociedad termina aquí no

la parte más necesaria Le falta la 
। ■ \ idad vvangelizadora, la que haga de 

mujer una propagandista hcl c incan 
* e del umeo camino de salvación.

Para que eso sea mi hecho lo que hay 
'Ht hacer es interesar a personas nuevas 
(ai el evangelio. Si las reuniones se hacen 
en el local, las persona., que buscan una 
excusa para no concurrir i los tullios, la 
tendrán para no asistir a la, reuniones de 
la s iHedad. Xo tenrmo, que esperar uta 
las pecadoras vengan a pedirnos la salva- 
ción. sino mm somos i osotras que tenemos 
que salir a llevársela. Para esto es nevera 
rio salir del local y efe miar reuniones en 
otros barrios y mitre olías personas.

Enunciado a-i. esto parece una obra irrea 
lizable; pero, am dentro h nuestros limi 
lados recursos, si tenemos una verdadera 
fe en la eficacia del evangelio, la obra nt 
será difícil Podemos aprovechar para clh 
el hogar de una hermana que viva le- 
foS del local de callos. La dueña de ca 
convidara a -u- vecinas, quienes aceptar n 
con más facilidad una invitación de esta 
índole que la de ir a un culto que diste 
muchas cuadras de su domicilio. Se rc- 
m irán asi en una humilde pieza ur gru 
po de p r-mnas. alguna- de ePa’ vecinas 
que la! vez nunca oyeron hablar de Cristo; 
y alli. con el carácter ue una conversación 
amistosa. íes comunicaremos como hemos 
sido salvadas y como han sido perdura­
dos infesto s pecados. Ad oirán el evange­
lio muchas personas que de otro modo no 
lo oirían jamas.

En cada iglesia habrá varias casas que 
pueden aprovecharse en esta forma. Con 
una reunión de vez en cuando podremos 
sembrar la palabra en mas corazones que 
en un año en nuestro loca!. Este 'era en­
tonces un trabajo en cooperación con la 
iglesia, pues conseguiremos lo que esta se 
propone: alcanzar pecadores al arrepenti­
miento.

AGI <TIX A V DE CAXCI.I XI.

PARA LOS NIÑOS
A cargo de Carlos de la Torre

Pensando en lo que convenía escribáis 
en la presente, la carta de una hermamta 
me ha hecho ver que hay algo de sumo Ín­
teres para todos nosotros que debiera lla­
marnos seriamente la atención.

La misiva que os he mencionado habla di 
la ansiedad que el alma que ha pecado siente 
por obtener el perdón.
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Considerad, primeramente, que lodos he­
mos pecado; es decir, iodos, cual más cual 
menos, hemos ofendido a Dios, hemos falla­
do contra nuestros semejantes, hemos con­
taminado nuestro corazón con algún mal. Y 
como toda desobediencia, toda falta, merece 
castigo, sabemos que nuestro pecado también 
lo merece.

Pero asi como cuando, por excesivo apre 
Miramiento o por inexplicable torpeza, '.m 
día rompimos parte de la loza de casa o nos 
manchamos el vestido recién estrenado, tem­
blábamos de miedo pensando (pie recibiría­
mos un buen castigo y sin embargo cuando 
nos vimos frente a nuestro padres justamen­
te disgustados nos humillamos \ pedimos 
lardón prometindo tener más cuidado para 
otra vez. también cuando hemos pecado, 
cuan lo Satanás nos ha tendido una red en 
la cual ha sido tomado nuestro pie por no 
halan' atendido a |o> sanos consejos de las 
Escrituras, -• no> humillanmos de lodo cora­
zón y sentimos profundamente haber ofen- 
dtd«» a Dios. c< tifiando en los méritos del 
Señor Lsucnsio. podemos estar seguros de 
que el Padre celestial nos perdonará, com­
placiéndose en avadarnos para «pie opa \ez 
no caigamos en tentación,

'Jitc esto es vt rdad nos lo asegura mu\ a 
menudo Ja Palabra de Dios. Recordem «s. por 
ejemplo, aquellas preciosas palabras que hav 
<-n ia primera carta de' apóstol ¡uan, capi­
tulo i y versículo 9: "Si confesamos nues­
tros p -c is. e| '•- fie' v iu-tc para (pie nos 
;>erdone nuestros pecados, e nos limpie de 
■ 'da maldad". Xgs enseñan (pie si reconoce­
mos ante el Señor nuestras faltas, es ]() qnr 
m.hca । entiesar nuestro- pecados a Dio-, 
el nos perdonará todo- nuestros pecados v 
nos limpiara de 10 la maldad, purificar) 
nuestras almas de lo ¡o aquello que sea per­
judicial a nu- ' ra salud espiritual. Mas. ;có 
mo ijodcmo* estar viera s । c (¡q< < to es asi ' 
\i Ivamo. ;. leer ; veremos (pie dice (pie é' 
1 .* ful y m^tu. Juspi para con leñar lo qm 
-ea pecad" pero también fiel para cumplir 
¡o «pie nos promete, pues en un versículo 
anterior «leí mi mo capitulo, d y. dice (pn 
“ a sanóte de kucriMo, u 1 lijo. i|(^ limpia 
«le ’< «lo pecado' . Si Dios prometí « u su Ra 
labra I mparn«-- <le todo pecado por la san 
«¿re (!•• le- cristo, creamos que el es fiel a 1" 
«lite promete y lo cumplirá. Siendo así. po

a.er un - a Dios conliadaiiH ntr. 
aunque ic havamo- ofendido, que si nos alie 
•amo- a <-1 ■ n humildad, reronoeiend » «pie 
hemos tallado < uñando «m el Salvador

Cristo Jesús. Dios ..os perdonara y nos lim 
piará de toda maldad.

En estas prome sas del Señor hallan paz 
nuestras almas. La ati> dad de perdón de 
la cual os hable al principio, es satisfecha 
ampliamente por el generoso perdón (pie el 
nos otorga en su abundante misericordia. 
Crevendo en Cristo somos perdonados, |>er- 
donados de vertís y de todo pecado. Su san­
gre. su muerte tiene virtud para lavar nues­
tras ttlmas de toda maldad.

Y. 1111a vez perdonados, procuremos agra­
dar cada día a nuestro buen Padre celestial. 
Al sentir el gozo del perdón sintamos repul­
sión hacia el pecado v pidamos cada «lia, «ic 
lodo corazón: “Xo nos dejes caer en tenta­
ción. mas libranos del nial ’.

Desvai do «lite el perdón de Dios por 
méritos de Cristo -ea vuestra constante a e- 
gría.

< K -aluda con amor cristiano.

ia rznrJjnn mu m ^*rnñ¡;3F*nfir»br

ECOS RIOPLATENSES
y»

CAPITAL FEDERAL

Once.—El din H de marzo ppdo.. pasó a 
la (trinidad el señor D. José Colma, espo­
so de nuestra hermana Da. Concepción de 
Cehnu. miembro de nuestra glesia. El extin­
to dio a su •• posa y familia pruebas de su 
fe \ coniianza mi e] Señor Jesucristo coma 
su Salvador. El Sr ('olma era hermano de 
!;on Ambrosio Colma, secretario de la Cniúii 
Evangélica Saúl isla Española

Reciban, nuestra hermana y demás demh s 
de] extinto, nuestro más sentido pésame. Que 
la. Presencia <hd Señor llene ■ l vacío qm 
esa pérdida irreparable* lia dejado. L P.

Colegio Bautista de Buenos Aires.— En 
pcrimenio que ha dado resultado y que vade 
la pena opetir donde quiera que haya 
niños > una i ersona capaz de dirigirle - 1 - 
a la Escuela Dial ¡a l’Hnica de Vacaciones l'in 
binamos una lidogialía de una parle de ¡o 
niños que asílieron durante una semana : 
la primera sesión de la escuela organizad# 
aquí. Asimismo damos a cmil ilinación 
programa, desarrolllado diariamente por h,N 
alumnos, bajo lo direecón ib* la señorita 
Id * L Leo Da \ is

¡i !• ”n . |n u ioii.il v Cantos

ioii.il
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«i.míi 9.5o. a» Juegos.
b Ejercicios Cínicos.
ri Historias y rúenlos dra* 

matizados.
9 ñu Hi.20. Estudio de hí Biblia

lu.2u 10.ño. Labores Manuales.
ln.5u 11.00. Exhibición.

Inspección.
Cautos. 
Oración 
“ ¡ 1 Inste, inanana ’ ”

Como en el biosonte caso, la Escuela de 
Vacaciones sirvo de centro do reclutamiento 
para l.i Escuela Dominical. J. A Bowdicr

Ev. do J<nenos. El sábado. I del mes co- 
riimto. tomaron posesión de sus respectivos 
cargos lo < componentes de la nueva Comisión 
Direct va. I.i que ha quedado electa así: Pro- 
sidente el señor Adulto Libere vico, td señor 
Raúl Bettin: Secretaria, señora Severa C. A 
de Libert; pro-secretaria, señorita María El 
sa Líber*: Tesorero, el señor Alfredo Bugni. 
protesorura. señorita Violetta Sims.

So notó en la. reunión aludida la presencia 
de numerosos jóvenes, entro pilos al señor 
Alejandro Cativiola quien, obedeciendo a la 
invitación del presidente, obsequió a la So 
ciedad con una interesante y útil disertación

S. J. B. de Dis­

trito

SANTA FE

Rosario.

MENDOZA

San Jorge.— El día 21 de marzo termina* 
nm> la campaña do evangelizado!! con la 

habiendo re iludo grandes in-ndirio 
tic* ihd Señor. Cn bnen número de personas 

saron su le en Cristo Jesús, El Uno 
1 rnutti supo conquistarse las simpatías
de 'ndes. y esperamos que su estadía entre 

sotros sea de mucha bendición.
El día 2 de abril se inauguró el salón
altos en María Susana, con una numero 

<J oncurrencia, y creemos que pronto ha
una iglesia en aquel pueblo. Pedimos

i* oraciones de todos los hermanos. X 
Broda.

Rosario.—Ofrecen su nuevo domie lio:
Vponio Caramutti: Junio 1225, Rosario 

¡andró Catlviela: San Lorenzo 3B3I. Ro 
sa rio

Distrito Norte. — "Noble Aspiración**, Sor

Godoy Cruz.—Esta iglesia tuvo el l.o de 
marzo el gozo de ver ingresar a sus filas por 
medio del bautismo a las hermanas Otilia 
de Cordero y Josefa de González, ambas 
residentes en San Martín. Deseamos que el 
Seücr las fortalezca para las luchas (pie han 
de sostener contra el mal.

El hogar de nuestros hermanos Torre 
lúe alegrado por la visita de una hermosa 
niña que llevara por nombre Ksther De 
seamos a sus padres las más ricas bendi­
ciones por esta causa, y que sean capar i 
tados para guiar a su hija por el camino 
del deber y de la obediencia a nuestro Padre 
Celestial Francisco Manino.

REPUBLICA DEL PARAGUAY

Dificultades de la obra.—Transcribirnos al 
gimes párrafos do una carta recibida de la 
\stm< ion
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“En Itá me enteré de que en Villeta el 
diablo está zarandeando a las “Hermanas del 
Corazón de María", y que éstas buscaron 
un nombre, pagándole para que agrediera al 
hermano Avalos. En efecto, este hombre mal­
vado acometió a golpes a dicho hermano. In­
tervino la policía y ambos fueron detenidos. 
En la Comisaría se presentó luego la presi­
denta de lias citadlas “hermanas", llevando 
una suculenta merienda al agresor y ofre­
ciéndole cinco mil pesos por cada evangélico 
que matase. (Menos mal que esta señora nos 
ha. valorado en un alto precio -cerca de tres- 
cientos pesos argentinos—mies otros dicen 
que no valemos nada.)

El hermano Molina estuvo en Villeta. y 
volvió trayendo al hermano Avalos. Llegó 
a Villeta a las 5 de la tai de y estuvieron

te, nos dejarán en paz por algún tiempo. — 
Ramón Serrano”.

RUFINO (B.A.P.)

Al volver de la Convención celebrada últi­
mamente en Rosario, tuve el grato placer de 
ja i manecer seis días en Rufino, con el propó­
sito de dirigir una. serie de reuniones en el 
templo.

Aunque faltaba una di» las hermanas más 
activas de la iglesia, la concurrencia ¡ué 
buena todas las noches (si bien muchas per­
sonas escuchron desde afuera, pues no se 
atrevieron a entrar, tal vez por timidez o 
por el "cpié dirán"). La última noche de la 
serie el templo se llenó totalmente, de tal 
manera que apenas habla lugar en él para 
(‘star de pie.

encerrados en la casa de Avalos basta las 
seis de la mañana, cuando tomaron la lan­
cha. Toda la tarde y noche varios desalma­
dos rondaban la rasa del hermano Avalos, 
esperando que saliera él o Molina.

Aquí i^i Asunción, dichos hermanos visi­
taron al Ministro del Interior, el cual les 
proveyó de una tarjeta de garantía para las 
autoridades de Villeta. Esto es un modo cómodo 
de s il r del paso, pm s las autoridades de la 
empaña no están sujetas al Ministro del In 
terior. sino al cura. A mí me apalearon en 
plena plaza pública, pero me guardó bien de 
quejarme a la policía. pues me hubieran 
tímido detenido algunas horas y no habría 
adelanta do nada.

Xhora, habiéndose producido esto inciden-

El total de las personas que exp^esari 4 
sus deseos de segu r a) Señor, fué de dor* ; 
todas ellas conocedoras de tiempo atrás 
de las verdades que han decidido abrazar. 
Dos de ellas pidieron id baúl ¡sino.

Gracias damos a Dios por ose sello in* 
equívoco de su aprobación, puesto sobre esas 
reuniones.

En mi breve estancia en el pueblo de Un- 
f no. be podido comprobar con gozo, que la 
iglesia se halla animada del mejor espíritu 
do cooperación para con el na^tor y su dig* 
na esposa, por quienes sienten un noble y 
sincero cariño cristiano. Adenitis, he cons­
tatado que el hermano Lidmnnn se ha gran­
jeado la simpatía del pueblo, (file lo respeta 
v estima.
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Firmes y adelante. hermanos de Rufino; 
píos coronará con e’ más franco éxito vues­
tros esfuerzos y vuestra fidelidad a su San­
ta Causa.

No puedo terminar estas líneas sin añadir 
una palabra de agradecimiento por las exqui­
sitas atenciones de que fui objeto de parte 
de todos los hermanos, quienes se esforza­
ron por hacer que mi estada entre cilios fue­
se- cómoda y agradable.

Pueden tener la seguridad que han conse­
guido con creces timbas cosas. - José Pa­
terno.

MONTEVIDEO
Profesaron su fe en el Salvador Jesucristo

BR'K. Sita. Emilia V Alem lio. Lomas. 
F. C. S.

BLAIR. Martin S Casilla 1S, Córdoba. F. 
C. C. (’

BOWDLER. George A. Ramón L. Raleón 1100, 
Buenos Aires.

BRODA. Pablo A Mitre 1200, San Francisco 
de Córdoba.

BRODA. Natalio: San Jorge. F C. C. A.
BLASCO. Nicolás Godoy Cruz á.*2, Mendoza, 

B. A. P
CABRAL. Enrique .L: 1S de Julio y Perrito.

Paysandú, Cruguay.
CARAMCTTI, Antonio: Junín 1225. Rosario. 

F C. C A
COCONI. Delio: La Paz 101. Paraná. E R.

Primera Iglesia.

Rosario. Clase 

que estudió el 

Nuevo Manual 

de S. J. B.

or el bautismo, siendo rechulos en el seno 
e la Primera Iglesia, el domingo 5 de abril 
os siguiente* hermanos: Edu u lo Novo. Co i

। opción Novo. Doña Carmen de Medina y Ce 
- ndina Origones. En techa anterior fue bau­
tizada la niña Lula Sálnivoft. siendo ella la 
cuarta de los hijos de esta familia rusa en 
dar su corazón al Señor

NUESTROS OBREROS

Por triarlo de alguna utilidad para los 
hermam s, publicamos mía lista de los nom- 
oes y direcciones de todos los obreros bau 

। stas que trabajan con la Misión Bautista 
Argentina y la Convención Bautista del Rio 
de la Plata:

RESSON Pablo: Estados ('nidos 1273. Bue­
nos Aires.

CANCLINf. Santiago. Calle 2. N-. 1324. La 
Plata, F ( . S.

DA VIS, Srta, Alherta Lee: Ramón L. Fal­
tón lino, Buenos Aires.

DAGLIO Daniel S Añasco 62S. Buenos Ai- 
res.

D’AMICO. Silverio' Calle Luis Binay, San 
Martín. Mendoza. B. A. P

ELDER, Roberto F : Pinedo 111. Adrogué. F. 
(' S

ELIAS, Enrique Casilla 230, Rosario, F. C. 
C A.

ECHEVERRIA G. I Juan Bautista Alberdi 
2231. Buenos Aires.

FOWLER. F J. Falucho 596, Godoy Cruz, 
B. A. P

FREEMAN. Z Paul l urupaití 410. Concor­
dia. E. R,

FONTAO. José Leones. F. C C, A
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GARCIA R.. Antonio: Dr. Alen) 630. Perga 
mino, F. ('. C. A.

GARCIA R.. Manuel: Directorio 3245. Buenos 
Aires.

HAWKLNS. Titos. B.: Casilla 121. Rafaela. 
F. C. C A.

HOSFORD, R S Casilla 117, Rosario. F. (. 
C. A.

LEONARD. Srta. Mario Ruth: Guayabo 1875. 
M ontevid oo, B ru gu a y.

LOGAN, Roberto M.: Directorio 120b. Buenos 
Aires.

LEIMANN. Arturo: Avenida Cobo. Rufino 
B. A. P.

LEIMANN, Federico: Crdinarrain, E. R.
LANDSIEDEL. Andrés; Coronel Suárez. F. 

C. S.

OTARLES. Jaime C Malvinas 912. Buenos 
Aires.

QBARLES, Leniuel C : Cerro Largo 2070. 
Montevideo. Uruguay.

RAMACCIOTTI. Luis: Pasaje Massón 3380 
Rosario. F. C. C. A.

RITAS. Antonio: Margarita Wield 69o, Lanús, 
F. C. S.

RODRIGUEZ, .1. M.: Carlos Calvo 4318, Bue. 
nos Aires.

REIMER, Enrique: Alpaehiri, Pampa Central. 
B. A. P.

ROJAS. Fidel Ed. Pozo del Mulle, F.C S K
SOWELL. Sidney M Bolaños 86. Buenos Ai 

re.s.
SWENSON, Erhardt Malvinas s35, Buenos 

Aires.
h<w........ ijiiii|ii!jiiiiiiiiS!iiiffliriiiiinii:iiii!iiiiiiiiiiiiiiiiiiiffl ■ .... ..

Colegio Bautista 

de Buenos Ai­

res. — Escuela 

Diaria Bíblica 

de Vacac onej.

. ..........-'rTT- ir..................... iiirn'B unir '’ii'i'riininiiiiiiiiiiiiiiiiHiiii iiiiiniiiiiii!iiiiiiiii:u«iw :i:. i Mism

MelLROY. Srta. Minnie Dónelas: José Boni 
fació 3M!l Buenos Aires.

MARTINEZ. Juan: Salcedo 1031. Buenos Ai­
res

MOLINA. E V. Yegros 280. Asunción. Tu i- 
«liar

MONGAY Lorenzo Rawsi ri 230, Lincoln, I 
C. O.

MARJNELLI, Luis (Tile 71. N 1542. La 
Plata, F C. S.

NEWTON. F. Lister: Coronel Pringles. F.C S,
ORRICK, B. Win Colorado 1828, Montevideo. 

Uruguay.
OSTERMANN. Gabriel Casilla U. Córdoba.
OSTERMANN. Julio Buenos Aires 57 l()cs- 

te», Santa Fe
PHILLIPS, A. R La Crosse, Va U S A.
PATERNO José Casilla 214. Mendoza. B.A.P
PLUIS. Lorenzo Ramón L Fahón 4626, Bue 

nos Aires

SUAREZ, Teófilo A. Jujuy 7SS. San Juan. 
B A P

SCILMITT. H. F. José Bonifacio 3879, Buenos 
Aires

SERRANO. Ramón: Poste Restante, Asno 
ción. Paraguay.

TORRE. Carlos di* la José Bonifacio 332 
Buenos Aires.

VANAG. Cristóbal Mecking, Misiones.
VARETTO, Juan C Calle 58. N< 768. La 

Plata. F. C S
VAZQUEZ, Angel Malpñ 657, Banfleld. F.US
VAZQUEZ. Juan: Santa Fe 818. Corriente*
VAZQUEZ, llamón Bolaños 20 1, Buenos Ai- 

res
VISBEEK, Nicolás, Xndalgnlá 1971. Buenos 

Aires
WOFFORD Srta Azlle M Falucho 596. Go 

doy Cruz B. A. P


